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Resumen: En este trabajo se describe la experiencia de digitalización que se ha 
llevado a cabo en equipo para la creación de un corpus electrónico especializado. 
Se analizan los aspectos técnicos de la digitalización y se abordan las dificultades 
que fueron surgiendo durante el transcurso del proceso de digitalización, que se 
organizó en torno a un protocolo. Previamente se decidió la organización de los 
materiales y recursos necesarios, así como el uso del entorno virtual de trabajo 
colaborativo BSCW.  

Terminamos con una valoración final de los beneficios que esta tarea ha supuesto 
para los estudiantes y el corpus resultante. En ella, analizamos el grado de 
aceptación y estudiamos de qué manera han progresado en el manejo de las 
herramientas utilizadas a lo largo de toda la tarea de digitalización. 
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1. Introducción
i
 

Actualmente gran parte del trabajo del traductor gira en torno al uso de herramientas y 

recursos electrónicos. Normalmente los clientes suelen trabajar con los textos origen y 

destino en formato electrónico. Sin embargo, no siempre es así y una de las tareas que 

deberá dominar el traductor es saber digitalizar los textos que le lleguen en formato 

impreso para poder sacar el máximo provecho de las herramientas informáticas.  

La digitalización de textos es un proceso aparentemente fácil, pero que conlleva el manejo 

de diferentes herramientas informáticas, formatos de texto, distinción de imagen y texto. 

Durante el proceso pueden tener lugar dificultades relacionadas con el hardware, el 

software o el idioma de trabajo. Con la intención de formar a los estudiantes de 

Traducción e Interpretación en las tareas propias de la digitalización de textos, diseñamos 



una experiencia que les permitiera, por un lado, aprender poco a poco enfrentándose a 

diferentes dificultades y por otro, que resultara motivadora y gratificante.  

La experiencia que presentamos a continuación forma parte del proyecto de innovación 

educativa CREC: Creación de Recursos lingüísticos electrónicos, en el marco del cual 

también se han desarrollado otros aspectos de formación en informática aplicada a la 

traducción y terminología, como la lematización o la búsqueda y evaluación de referencias 

bibliográficas (cf. Alcina, Soler y Estellés, 2006). Por otra parte, los textos digitalizados 

han servido para el desarrollo del corpus TXTCeram en el marco del proyecto de 

investigación TXTCeram. 

En este artículo, en primer lugar, exponemos los aspectos técnicos que implica la 

digitalización de documentos y los problemas que plantea. En segundo lugar, describimos 

la experiencia llevada a cabo con los estudiantes. Finalmente, valoramos los resultados 

de la experiencia, tanto en lo que se refiere a los estudiantes como a los recursos 

obtenidos.  

Con todas estas tareas se pretende motivar a los estudiantes a que utilicen el ordenador y 

los programas de tecnologías aplicadas a la traducción fuera de las clases y, al mismo 

tiempo, ayudarles a superar la «barrera psicológica» que para muchos de ellos representa 

el uso de los ordenadores. Además, estas destrezas le serán exigidas en un futuro 

profesional donde se requiere un conocimiento amplio de las herramientas informáticas de 

ayuda al traductor porque, como afirma Arevalillo (2003: 237), el traductor debe “estar al 

día de los últimos programas, tecnologías y procesos de trabajo, puesto que pueden 

resultar cruciales al enfrentarse al mercado laboral real”.  



2. La digitalización en el mundo de la traducción 

En sentido amplio, el proceso de digitalización consiste en reconocer los caracteres de un 

documento que tenemos en formato papel para transformarlo a formato digital. De este 

modo, se podrán utilizar con las herramientas informáticas necesarias para permitirnos 

mejorar los recursos y ahorrar tiempo. Además de estas ventajas, nos encontramos ante 

el hecho de que vivimos en una era digital en la que, casi de manera imperceptible para 

muchos, tenemos cualquier tipo de tecnología al alcance de nuestra mano. Por esta 

razón, en el entorno de trabajo del traductor también se percibe una revolución 

tecnológica. En 1996, O’Hagan ya preveía este desarrollo tecnológico que, aplicado a la 

traducción, lo bautizó con el nombre de «teletraducción». 

Teletranslation will exploit the global networking capabilities of telecommunications 

technology to bring language service providers (using both human and computer 

resources) and their costumers together. In doing so, it will help overcome many 

otherwise insoluble language problems. (O’Hagan, 1996: 13) 

Este tipo de traducción, acuciado por la globalización, se ha convertido en el perfil del 

nuevo traductor profesional y, por ende, ha fomentado la práctica de la digitalización. Su 

empleo a lo largo de todo el proceso de traducción es mucho más común de lo que pueda 

parecer a primera vista. 

Uno de los usos que se le puede aplicar y que resulta ser de gran ayuda para la 

traducción especializada es la creación de un corpus como herramienta de 

documentación a partir de textos paralelos (cf. Sánchez-Gijón, 2004). Para manejar toda 

esta documentación sobre una misma temática en formato electrónico, es necesario 

utilizar programas de gestión de corpus que nos servirán “para obtener datos fiables y 

reales sobre las frecuencias léxicas tanto de términos como de candidatos a términos, de 



fraseología terminológica, de realizaciones alternativas para un mismo movimiento 

retórico, de preferencias morfosintácticas, etc.” (cf. Corpas, 2002: 157). 

En caso de que no tengamos ambos textos en formato electrónico, la digitalización 

también permite, con ayuda de un programa de alineación, la posibilidad de alimentar 

memorias de traducción a partir de traducciones ya existentes. De este modo, no será 

necesario crear una memoria de traducción desde cero sino que es posible reutilizar 

trabajo anterior (cf. Austermühl, 2001: 135). 

Otra aplicación muy interesante para un traductor es la extracción de estadísticas del 

proyecto mediante una herramienta de traducción asistida. Con ella es posible analizar el 

número exacto de palabras, el porcentaje de repeticiones, el texto reutilizable, el número 

de palabras nuevas, etc. (cf. Arevalillo, 2003: 255) para la elaboración de un presupuesto. 

La formación del traductor en todos estos aspectos tecnológicos está en manos de los 

centros de enseñanza de Traducción. Son ellos los encargados de diseñar una propuesta 

curricular que se adecúe a la realidad laboral y que ayude a los recién licenciados en su 

inserción laboral (cf. Corpas y Varela, 2003). Sin embargo, muchas veces, las 

universidades van a remolque de la continua evolución que sufren las tecnologías de la 

traducción, y es por ello que se deben intentar cubrir estas lagunas con actividades y 

cursos fuera del horario académico, como la presente experiencia de digitalización. 

3. Aspectos técnicos del reconocimiento óptico de caracteres (OCR) 

Para que podamos convertir los textos de formato papel a formato electrónico de forma 

que sean comprensibles para el ordenador son necesarios un escáner y un programa de 

reconocimiento óptico de caracteres (OCR, del inglés Optical Character Recognition). 



El escáner es un periférico del ordenador que digitaliza de una manera rápida y sencilla 

imágenes y texto. Se sirve de un foco de luz y una lente que registran los puntos de 

información de la imagen capturada. Las características principales que los escáneres 

deben poseer para conseguir resultados satisfactorios son la alimentación automática de 

papel y una calidad suficiente para escanear imágenes. La primera permite al usuario la 

posibilidad de automatizar el escaneado de hasta 50 hojas sueltas con el consiguiente 

ahorro de tiempo. La segunda precisa, como mínimo, de una resolución de 300 ppp y un 

color de 8 bits en escala de grises. 

El programa de OCR analiza los conjuntos de puntos o formas obtenidos como imágenes 

a través del escáner y los reconoce como caracteres. Finalmente convierte el texto a 

formato electrónico intentando mantener el diseño original de las páginas.  

En el mercado existen varios programas que se pueden utilizar para este fin. Para 

desarrollar esta experiencia se ha hecho uso de la versión española del programa 

Omnipage Pro 14.0ii.  La empresa Scansoft es la encargada de distribuir el programa y es 

posible adquirirlo por Internet desde su sitio web <http://spain.scansoft.com/omnipage>. 

En la siguiente imagen se muestra su interfaz de usuario.  



 

3.1 Funcionamiento y configuración del programa 

Este programa de reconocimiento de caracteres, Omnipage, ofrece un manejo sencillo e 

intuitivo que facilita su utilización. De manera muy visual, en la interfaz podemos distinguir 

los tres pasos que realizará el programa en el proceso de reconocimiento. 

 

Con el primer paso se obtienen los documentos escaneados como imágenes. Después, 

con el segundo se realiza el reconocimiento de caracteres de las imágenes previamente 

escaneadas en el paso anterior. Por último, en el tercero se exportan los resultados a un 

archivo de texto para poder trabajar electrónicamente con el documento. 

Es de gran importancia configurar el programa según el idioma en el que se va a realizar 

la digitalización. Por eso, Omnipage posee una herramienta con la que el usuario 



determina la lengua del texto, que ayudará al programa durante el reconocimiento de 

caracteres y ofrecerá sugerencias durante la corrección. Además de tener incorporados 

estos diccionarios por idiomas, el programa también incluye la opción de creación de un 

diccionario del usuario que él mismo elabora y modifica según sus necesidades. Gracias a 

esta característica, se podrá mejorar el reconocimiento en futuras digitalizaciones. 

Por otro lado, durante el reconocimiento de caracteres, el programa detecta 

automáticamente los lugares en los que existe cualquier elemento e ignora aquellos que 

no estime pertinentes. Entonces, define el tipo de información que contienen las distintas 

zonas seleccionadas (texto, tabla y gráfico). No obstante, el usuario también puede 

modificar o dibujar de nuevo las zonas según crea conveniente. 

3.2 Dificultades en el reconocimiento óptico 

Existen algunas variables que no dependen del usuario y que determinan la obtención de 

resultados más satisfactorios en el reconocimiento de caracteres. A lo largo de la 

experiencia comprobamos que, sobre todo en los textos en español, el OCR confundía 

algunos caracteres y ofrecía reconocimientos como por ejemplo «cle» por «de», la letra 

«l» en vez de «í» o «rn» cuando debería ser una «m». De estas apreciaciones se 

desprende que el programa estaba más desarrollado para trabajar con el idioma inglés 

que con el español, incluso con textos con exactamente la misma calidad de impresión. 

El tipo de impresión también condicionaba la calidad de los resultados del OCR. Es decir, 

utilizar una tipografía poco recargada como las sin serifas en el texto original o usar las 

impresiones originales en vez de recurrir a fotocopias puede facilitar el reconocimiento de 

los caracteres de un texto. 



4. Aplicación con los estudiantes 

La experiencia se ha realizado con los estudiantes de las asignaturas de Terminología e 

Informática aplicada a la Traducción de la licenciatura de Traducción e Interpretación en la 

Universitat Jaume I de Castellón.  

En la primera etapa se reunieron la profesora y las colaboradoras para analizar todo el 

proceso y establecer las guías de trabajo de la tarea. Nos pusimos de acuerdo para 

decidir la división del material y el sistema de codificación de la documentación, organizar 

la entrega del material a los estudiantes, elaborar el protocolo, decidir el modo de entrega 

de los trabajos o establecer el procedimiento de corrección. 

Determinamos que el material que se entregaría a cada estudiante consistiría en un 

paquete de unas 80 páginas acompañado de una ficha en la que aparecía la referencia 

bibliográfica, el nombre del estudiante, la fecha de entrega y el código con el que se 

reconoce cada paquete. Por ejemplo, el código CE001-1e corresponde al ámbito de la 

Cerámica y a la referencia número 1 cuyo idioma es el español. 

El protocolo de digitalización de textos es una guía del proceso que debe seguir cada 

estudiante para poder conseguir transformar un documento de formato papel a formato 

digital paso a paso y de manera independiente. Este protocolo se les entregaba, junto con 

el material preparado en paquetes, tras las explicaciones que se realizaban con grupos 

reducidos de estudiantes.  

Después, cada estudiante individualmente comenzaba a digitalizar su paquete en un 

ordenador con escáner y con el programa Omnipage configurado correctamente. Las 

tareas de digitalización se realizan en el laboratorio de Traducción y fuera del horario 

lectivo. Los pasos que se indicaban en el protocolo y que debían seguir para finalizar con 



éxito el trabajo son los siguientes: 1) escaneado del paquete; 2) selección del idioma de 

trabajo; 3) reconocimiento de caracteres; 4) edición del tipo de zona; 5) exportación del 

reconocimiento a formato RTF;  6) revisión en Word del reconocimiento; 7) creación de 

una copia del documento en formato TXT para alimentar el corpus lingüístico; 8) entrega 

de los trabajos; y 9) revisión de los trabajos por parte de las colaboradoras. 

Si en cualquier momento del proceso necesitaban guardar el trabajo realizado para 

continuar más tarde, en el servidor del laboratorio de traducción se creó una unidad de 

disco especialmente para el proyecto. Esta unidad era accesible desde cualquiera de los 

ordenadores conectados entre sí por red local. 

Para continuar con el propósito de familiarizar a los estudiantes con el uso de las 

herramientas informáticas, se utilizó el entorno virtual BSCW como escenario de trabajo 

colaborativo (cf. Alcina, 2002) para la entrega de trabajos. Para ello se creó una carpeta 

en el entorno virtual y se invitaba a los estudiantes a participar como miembros. Dentro de 

esta carpeta cada uno de ellos añadía los archivos digitalizados para ser corregidos por 

las colaboradoras. Una vez éstas los habían revisado y se habían cerciorado de que el 

estudiante había corregido los fallos, les comunicaban mediante correo electrónico la 

obtención de su calificación extra. 

En general, el manejo del programa OmniPage no resultaba problemático. En cambio, 

resultaba de mayor dificultad el uso de Word ya que tenían que reproducir diferentes 

aspectos del formato (estilos, columnas, bordes y sombreado, espaciado y sangría), 

tratamiento de tablas, imágenes, notas al pie y cuadros de texto.  

Además, también se apreciaba un mal hábito bastante extendido entre los estudiantes. No 

suelen estar acostumbrados a seguir un protocolo escrito donde se detallen todos los 

pasos que deben seguir para llevar a cabo una tarea. A veces les resultaba más sencillo 



preguntar las dudas a otras personas antes que leer con detenimiento la información que 

tienen a su alcance. Muchas veces, esta actitud está unida a la barrera psicológica que 

les produce el ordenador. 

5. Valoración 

Alrededor de 60 estudiantes han participado durante el curso 2004/2005 en esta 

experiencia de digitalización, cosa que demuestra que la aceptación de este tipo de 

actividades es elevada. Pero el mayor estímulo para continuar esta tarea los próximos 

años ha sido la aplicación que los estudiantes han encontrado del OCR para otras 

situaciones de trabajo. Muchos de ellos han utilizado el Omnipage para convertir en 

formato electrónico los documentos que los profesores de otras asignaturas entregaban 

en papel.  

Además de conseguir que vean la utilidad de estas herramientas, también se ha logrado 

que, al final de curso, todos los estudiantes realizaran los trabajos de manera autónoma. 

Al principio del curso, la mayor parte requería la presencia de las colaboradoras para que 

les solucionara todos los problemas que se les planteaban. Sin embargo, conforme iba 

avanzando el curso, cada vez era menor la necesidad de ayuda hasta incluso llegar a una 

completa independencia. 

Todo esto significa que los objetivos principales de este proyecto docente se han 

cumplido: adquisición de estrategias de digitalización, aumento de la confianza frente al 

ordenador y uso del mismo fuera del horario de clase. Por esta razón, durante este curso 

académico 2005/2006 también se ha continuado desarrollando este proyecto porque 

estamos convencidos de los beneficios que pueden aportar a los estudiantes como 

futuros traductores profesionales. 



Por último, con un total de 35 referencias utilizadas, se ha conseguido crear un corpus en 

español (2.368.618 palabras), inglés (340.667 palabras) y catalán (12.426 palabras) sobre 

el ámbito de la Cerámica.  

6. Conclusión 

El reconocimiento de caracteres se encuentra estrechamente unido a la traducción en el 

sentido en que ambos tienen como herramienta principal de trabajo los textos y las 

palabras. Por este motivo, y por la creciente demanda de traductores con amplios 

conocimientos informáticos, es imprescindible su inclusión en algún momento de la 

formación de los traductores. El diseño de nuestro proceso de digitalización con 

estudiantes ha resultado provechoso y los protocolos como guías de trabajo se han 

mostrado como herramientas eficaces de aprendizaje.  
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i
 Este trabajo ha sido realizado gracias a la financiación del proyecto TXTCeram por la Generalitat 

Valenciana (GV05/260) y del proyecto CREC por la Unidad de Apoyo Educativo de la Universitat Jaume I. 

ii
 En un primer momento comenzamos a utilizar la versión 12.0, pero al comprobar que provocaba que los 

ordenadores se bloquearan y ralentizaba el trabajo de los estudiantes, decidimos actualizar la versión del 

programa. 


